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CARTAS DE MURCIA. 

Sr. Director d« Et, Eco o i CABTAOaNA. 
Hóreia 13'de lla/o 1878. 
"May Sf. mKi:Mil «contecimieutos, 

de linteres unos, insignificantes otros, 
pero dignos dé conocerse casi todos, 
iian tehido lugar en esta población. 

Principiar^, porque así lo he ofre­
cido, haciendo una rectiQcacion á 
mi correspondenoia anterior. 

Oecia que papa.ppemiar la músi­
ca se')iabía reiimdo el consjbstqrio 
con el Sr. Máesti'o de Capilla, pero 
debo hacer constar que lo hizo, no 
como maestro de Capilla, sino como 
uno de los jt̂ radoa, puesto que de 
ellos formaba parte y hubiaemiti* 
do su dictamen. 

Nuestro distinguido paisano Sr. 
Vergara,dipulBdopórTotaoa,ha pro­
nunciado un elocuente discurso en 
las CSrtes, dufendieudo el acta de 
Barcelona, por lo CUMI It* h:m felici­
tado algunos de sus amigos de esta. 

Los padres misioneros han lleva­
do hasta el fondo de los calabozos 
dú la cárbel la persuasión cristiana, 
é inculcando en «̂1 corazón da los 
delincuentes las divinas máximas, 
les han hecho confesar y comulgar; 
ordeoanclo qUe aquel día, se les sir­
viera una Qpi|táracomida, ácuyoac-
*0 asistió la banda del Sr. Mirete, 

Los uQcionados dp esta capitel que­
riendo dar una prueba de su filan­
tropía, han dado dos funciones iiri-
co dramáticas, en el teatro del Liceo 
P°°|®9*^9 ei? escena Bienaventura-
rodo»/o» gu« lloran y Don Sisman­
do, y Del enemigo el Conseio y Echar 
la llave. L<>̂  productos dé ambas 
funciones q^e n9 deben haber sido 
muy satufactorÍM «egun la escasa 
concurrencia qu. h j asistido, se 
destinarán á remediar Ja desj-racia 
de las familias de ip^ ntaiiíragos del 
Cantábrico. 

El Liceo vá tomando animación, 
vida y movimiento. Los Sres. Maes­
tre Baleriola,Tegera,Tornel yalgu-
Qosotros, han dado sus cbnferenda^, 
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presididos porD. OlayoDiaz, D. An» 
toriio Hernández Amores, D. Juan 
López Somalo y D. Zacarías Acosta, 
quehau sido notablemente aplau­
didas. 

El secretario de este instituto D. 
José Santiago Orts, celebra reu­
niones semanales, á las que asisten 
infinidad de preciosas chicas que ¡ 
cantan, bailan y pasan alegres las 
horas. 

La celebrada el martes eo la 
noche, estuvo muy concurrida y en 
ella tuve el gusto de ver á la simpá­
tica cartagenera Srta Muñoz, que 
en el dúo del €JurameQlo>,en la ro­
manza de las cHijas de Eva» y en la 
sareüata de tfiíigoBOt» demostróla 
estencion de su angelical voe y las 
dotes artísticas que reúne. 

Las confirmaciones que debieron 
haber dado principio en esta sema­
na, se han suspendido por la infini­
dad de criaturas que hay atacadas 
de sarampión. 

El Sr. Obispo, después de su lle­
gada de esa^ ha nombrado para cu­
brirla vaci)nte«currido con la defun­
ción del Canónigo Sr. Royo, al Sr. 
Cura de San Lorenzo, según se dice. 

Et sábado se celebró la misa dé 
gracias á la virgen da la Fuensanta, 
por haber concedido la lluvia qtte 
todos deseábamos. 

Este acto religioso que lo preside, 
ó al cUai asiste el Ayontamiento, se 
hacelebrado al presente, con la sola 
y única asistencia de los Sres. AU 
mazan, alcalde accidental y e< Sr. Ba-
ilestár, secretario del municipio. Por 
lo dicho, se verá lo reducida que se 
va quedando la corporación popular. 

El «Semanario Murciano», según-
medicen, váá cambiar de dirección, 
de redacción y de imprenta. 

íFlores del Segara» it titulará un 
[teriódioo que se publicará ¿ prime-
rbs de Julio, será ilustrado, con pre-
Oiosos dibujos y adornos, debidos al 

, conocido dibujante de esta capital 
11). Agastin Qronzalez. 

Por mfts que «El Noticiero! y tLa 
Paz • se hayan sorprettdido de la úl-

I tima noticia de mi anterior doí-res-
pondencia, hay muchos que eatáb 
conformes conmigo y ellos, los pe­
riódicos, tendrán que irse conTencien 

do de la veracidad de ella cuando 
vayan conociendo su exactitud. 

Por lo prento puedo decirle que 
el Sr. Oorbalanque era esperado ha­
ce ocho diaS 00 ha llegado á esta to­
davía, mientras que se habla de la 
separación del Sr. Aldecoa del go­
bierno de Barcelona, á cuyo punto 
se cree vaya nuestro dlgiio y celoso 
gobernador. 

De todo lo demás que le dige res­
pecto á este asunto, respondo, y al 
tiempo. 

SUiRODO. 
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Miscelánea. 
l i l i i l l 

HISTORIA BEL CORSÊ  

Este aparato ridiculo, pernicioso, 
bo solámenleá U salud de la perso­
na que lo lleva, sino también á su 
descendencia, y por consiguiente, 
contrario al desarrollo natural de la 
especie humana, fuá inventado por 
la coquetería para ocultar defectos 
físicos, y disimular deformidaes. 

Et corsé moiierno, tal como lo lle­
van hoy did,fué completamente des­
conocido de los dos grandes pueblos 
de la antigüedad á quienes debemos 
nuestra blviiizacion:¡los griegos y los 
romanos. Sin embargo, los histo­
riadores de estas ¿pocas nos dan no­
ticia de variáis clases de cinturones 
que usábanlas mujeres para realzar 
sus atractivos y aumentar la seduc­
ción de sus formas. 

Homero dice quü Venus, adorna­
da Con su cinturon^ era mas encan-
tiadora, y que Juno se lo pido pres­
tado para subyugar al jefe de los 
dioses. 

Julio PoluK, que se ooupó mbcho 
del ornato de las mujeres en la an­
tigüedad, nos dice que las Señores 
griegas y romanas poSeian cuatro 
clases de cinturones. 

1.* El cstethodesmoQ,» que se 
aplicaba sobre U oarney servia pa­
ré sostener los pechos voluminosos. 

2.* El cstrophion,>ricoclnturon 
guarnecido de oro y pedrecia. con 
él que se ¡opriroia levemanle el talle 

á ña de moderar el desarrollo dé'fos 
pechos cuando propendi'an á engro­
sar demasiado. Aristófanes hace un 
elogio de osto cinturon. 

3.0 El «zona,» que ke aplicaba^ 
sobre el vientre para coraprimirlq y 
sostenerlo. 

4.0 El canamaskals,')' V,yc(a|̂ ' 
mily ancho que sé aplicaba al rede­
dor dbl pecho. Las mujeres' cü'j/íóV 
pechas se desarrollaban .excesiva.' 
mente, procuraban aplaiiár estosór^. 
ganos apretándolos íuórteraenie con 
lafája. Las señoras rbtnáoai; daban 
á estos cinttirbnes los 'nombres '|3e, 
«fósela coStuia;» etó'. 

Aunque ntiiguna reí^blofi tienejii 
estos diversos cirttttrisné» coq él cor-̂  
SÚinoderno, se deja cOnoceî ' que' ía 
coquetería femenina buséaba ^a me­
dios de redondear él'talle, dé sóste* 
liér lásforní&s y dislmulorlas cuar. 
eran deníalsiado Voluminosas, á'é re-' 
bajar un vtéhtre, abultado, y jpor ülj 
tlmO, de ocultarlos defectos y tíaqér 
resaltár'lbs encantos. Márcial¡ óyi-, 
dio, Oatüloy Tibulo (|an consejoS;SO ,̂ 
bre el modo mas gracioso de tl^yar-
loi( cinturones. ,. i, 

Alejo de Atenas» tío del poeta M -̂̂  
n"andro, nos inicia en los secretV^ 
de las cortesanas griegas paia aísr^ 
frazur 6desarrollan las formus^segu^ 
las exigencias d(i la moda. 

' Yaen tiempo dé Galeno,bajoí^ dp-
minacion de Antonio y M'arcoÁúreUi)}] 
las mojares abusaban de las fujî s y, 
del cinturÓn, como lo pruoÜa él si-;^ 
guíente pasaje del célebre modicq 

«Múchaá vocuscl pecho d̂ ) los pfriqs, 
es deforme por la ígnoruncia de las 

i nodrizas que aplican mal las, fajas. 
I En las jóvenes observamos maspari^-, 
\ c'tllartinéntu los perniciosos efeclpí^ 
; del cinturon. Con el objeto 4,e ^̂ fné)l:\r̂  
I tar la robustez de las caderasî  Sf̂ i 
opritnou violentamente labase,(íel 
pecho, y comol \& jpresion es^iemr 
pr(¿ desigual, resultan jdepviaciom/^-
ygibosidades. Acontece algunas ve­
ces que la Oĵ p̂̂ lá a se quebranta, al 
tronco sa inclina á un costado, jfft̂  
hombro sube mientras elotro baĵ a.t;, 

Táciio refiere que las fajas.y.jfs 
ciníurones se conocieron p̂ or|M;|in,qn« 
rá vez efi las Qalias despMai 4e<'.l* 
conquista de losroiuauoa. UmfgaAw 


